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LA PEREGRINACIÓN Á GUADALUPE 

Q) 

La romería ha sido un exilazo. 
(El Cniverso) 

Modestas LAS HOJITAS DEL HOGAR, sin pretensiones de ser escucha­
das más que por pocos, parecerá á muchos vana pretensión, el que 
nosotros queramos unirnos á ese movimiento general que ha sentido 
toda la nación española, al despertarse la por tanto tiempo dormida 
devoción á la Virgen de Guadalupe. 

Los que tal piensen, olvidan que no es despreciable el grano de 
arena porque sea arrastrado por humilde é insignificante hormiga, y 
que son los pájaros más pequeños los que más temprano y con más 
vibrantes notas cantan la aurora del dia. 

La voz que desde la apartada región de las Villuercas, cual la de 
otro Pedro el ermitaño, ha llamado á los corazones españoles, á esta 
nueva cruzada de patriotismo y de fé, no se ha perdido en el vacío; 
los pechos castellanos han sabido hacerla repercutir, con eco de ora­
ciones y plegarias, y los miles de peregrinos, que conducidos por sus 
Prelados, han ido á postrarse á los pies de la venerada Imagen, á 
cuya protección encomendaron el éxito de sus empresas, los reyes 
más grandes que nuestra patria ha tenido, han dado á entender, que, 
mal que pese á los que quieren con los extranjeros vientos de la im­
piedad agostar las (lores de religión que aún nos quedan, el verdadero 
pueblo español, ese que constituye el alma nacional, no se aviene, 
porque nació para más grandes destinos, a esta vida de miserias y 
estrecheces, que como castigo justo de Dios, ha venido á tener la na-


